
 

 
DOMINGO XVIII DEL TIEMPO ORDINARIO 

Agosto 2 de 2026 

 
Entrada: El Señor nos reúne para alimentarnos, de modo que recibamos la gracia necesaria 
para permanecer junto a Él y, al mismo tiempo, ejercer nuestra tarea misionera con diligencia 
y espíritu de comunión. Participemos con alegría, atención y plena disposición. 
 
Lecturas: Dios conoce nuestra hambre, no nos abandona en la escasez y nos invita a confiar 
y compartir. Hoy, la palabra del Señor es ese alimento indispensable para vivir fielmente 
nuestra ruta de fe. Abramos el corazón a su mensaje y escuchemos atentamente. 
 
Ofrendas: Acompañados con la alegría de nuestros cantos, llevemos al altar las ofrendas de 
pan y vino, que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
 
Comunión: Consolidemos ahora la unidad de todo nuestro pueblo, acercándonos a comulgar. 
Comamos del pan que sacia nuestra hambre y nuestra sed. 
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Queridos hermanos: Confiando plenamente en el Señor, que es siempre bueno y 
compasivo, elevemos a Él nuestras súplicas comunitarias diciendo: Señor, aliméntanos 
de ti y escucha nuestra oración.  
 

1. Por la Iglesia, para que siga abriendo nuevos horizontes de esperanza para el mundo. 
Oremos. 

2. Por gobernantes de las naciones, para que procuren tenazmente una mejor distribución 
de la riqueza. Oremos. 

3. Por los más necesitados en el mundo entero, especialmente por los que pasan hambre, 
para que el Señor, así como lo hizo con el pueblo de Israel, sacie el hambre espiritual y 
material de los más necesitados. Oremos. 

4. Por todos nosotros, para que descubramos los valores que encierra la misa dominical: 
la reunión fraternal, la participación de todos, la palabra, el banquete. Oremos. 

 
Señor, Dios nuestro, tú eres bueno con todos, cariñoso con todas tus criaturas. Abre tu 
mano y sácianos con los favores que te hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Agosto  9 de 2026 
 
Entrada: La Eucaristía es la oración por excelencia. Este domingo la liturgia nos invita a saber 
reconocer a Dios aún en medio de la turbulencia, con una fe firme, que no se deje quebrantar 
por las dificultades de la vida. Vivir en la fe no es fácil; es como embarcarnos en una aventura, 
y el miedo, el desaliento, se apoderan muchas veces de nosotros; pero el Señor, que nos ha 
convocado, se nos hace presente y nos dice: «Yo he vencido al mundo». Con esa confianza, 
comencemos esta celebración 
 
Lecturas: Sólo quien confía en el Señor y se abandona del todo en sus manos encuentra la 
paz y vive con serenidad aun en medio de la tribulación, escuchemos con atención.  
 
Ofrendas: «El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto», hemos proclamado en 
el salmo de hoy. De ese fruto de la tierra hemos obtenido el vino y el pan que hoy llevamos al 
altar. 
 
Comunión: Cristo nunca nos abandona, siempre está con nosotros en los momentos más 
difíciles de nuestra vida. Hoy se hace presente en el Pan y el Vino y nos invita a recibirle. 
Acerquémonos con fe a comulgar. 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 

  
Queridos hermanos: Presentemos nuestras súplicas a Dios Padre, por medio de Jesús 
Resucitado, vencedor de la muerte y del pecado, e invoquemos su consuelo y 
protección, diciéndole: Padre, danos tu consuelo y tu paz. 
  

1. Por el papa León XIV, los obispos y demás ministros ordenados, para que su mensaje 
sea siempre una voz firme y apacible que estimule al pueblo de Dios a seguir adelante 
en medio de las adversidades. Oremos. 

2. Por quienes tienen la responsabilidad de gobernar a las naciones, para que sepan ser 
constructores de convivencia pacífica y guardar la tranquilidad de los ciudadanos. 
Oremos. 

3. Por quienes padecen diariamente las tormentas del hambre, la persecución, la 
enfermedad y la soledad, para que llegue a todos la voz de Jesucristo que invita a no 
temer y vencer las pruebas fortalecidos por su amor. Oremos. 

4. Por nosotros, reunidos en el día del Señor, para que el alimento de la Palabra y de la 
Eucaristía sea la fuerza que nos anima a levantarnos y a ser testigos alegres del 
Evangelio. Oremos. 

  
Padre Dios, escucha nuestras súplicas confiadas, y devuelve a tu pueblo la seguridad y 
la paz que sólo encuentra en Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 
 
 



 

 
SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE SANTA MARÍA VIRGEN 

Agosto 15 de 2026 
 
Entrada: Hoy nos reunimos para celebrar la solemnidad de la Asunción de la Virgen María, 
considerada una de las fiestas más populares de las que la Iglesia dedica a la Virgen María, 
que aparece además como modelo de lo que es y espera ser toda la comunidad cristiana. La 
asunción de María es una fiesta que confirma nuestra esperanza cristiana: hay resurrección, 
hay salvación para el hombre. Con esa confianza puesta en la vida eterna, iniciemos la 
celebración de esta gran solemnidad mariana 
 
Lecturas: En el Evangelio de hoy escucharemos un himno de alabanza a Dios, el Magníficat, 
que Lucas pone en labios de María de Nazaret, es un canto «pascual» que agradece a Dios 
que sabe enaltecer a los humildes. Como ha resucitado a Cristo Jesús de entre los muertos, 
así Dios protege al pueblo elegido y, también, ha hecho maravillas en la Madre del Mesías. 
Escuchemos con atención.  
 
Ofrendas: María hizo ofrenda de su Hijo al mundo, para que todos los pueblos en él tengan 
vida abundante. Del mismo modo, con el pan y el vino llevamos los dones de nuestro trabajo 
para que haya vida en todos los hogares del mundo 
 
Comunión: María vivió la plena comunión con Dios uno y trino. Nosotros la imitamos 
uniéndonos al Cuerpo de Jesús, del que nada podrá separarnos. Con esta intención nos 
acercamos a comulgar 
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Queridos hermanos: En María Santísima, asunta al cielo, la Iglesia contempla su destino 
de gloria y belleza. A su intercesión confiamos los deseos y súplicas de nuestro corazón 
diciendo todos: Renuévanos, Señor, por la gloria de tu amor. 
 

1. Por la Iglesia, que en María Santísima contempla reflejada su propia imagen, para que 
a través de su obra apostólica eduque a sus hijos en la virginidad del corazón. Oremos. 

2. Por los responsables de las naciones, para que, a imitación de María Santísima, sean 
atentos y solícitos en la búsqueda del bien común y en la custodia de la dignidad 
humana. Oremos. 

3. Por los que han perdido la alegría de vivir a causa de los acontecimientos de su historia 
y de las contradicciones de su propia vida, para que encuentren de nuevo el deseo del 
camino y la esperanza de una vida mejor. Oremos. 

4. Por los aquí reunidos, para que, reconociendo en María el modelo auténtico e ideal de 
la humanidad redimida, seamos atraídos por su ejemplo y sostenidos en el peregrinaje 
de la fe hacia nuestra madurez cristiana. Oremos. 

Padre misericordioso, que llevaste en cuerpo y alma al cielo a la Virgen María, 
haciéndola partícipe ya desde ahora de la gloria que espera a los elegidos al final de los 
tiempos, escucha nuestras súplicas, y concédenos permanecer fieles a tus designios a 
ejemplo de María, la humilde sierva del Señor. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  



 

 
 

XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Agosto 16 de 2026 

 
Entrada: Nuestra reunión del domingo debe manifestar que somos una Iglesia acogedora, sin 
discriminaciones, porque también nosotros, extranjeros en tierra extraña, hemos sido acogidos 
por Dios, por eso celebremos jubilosos este banquete con Jesús, rey de todas las naciones. 
Participemos con alegría.  
  
Lecturas: Las lecturas de hoy hablan de la universalidad de la salvación. Ansiando esta 
salvación, el creyente puede orar con el salmista: “Conozcan en la tierra tus caminos, tu 
salvación en todas las naciones”. Ansiosos de conseguir esa salvación, escuchemos atentos. 
 
Ofrendas: «Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben», hemos 
proclamado con el salmista. Junto a las ofrendas de pan y vino, presentemos también nuestra 
alabanza y adoración. 
 
Comunión: Con la plena certeza de que es a Cristo a quien vamos a recibir, acerquémonos 
todos a comulgar.  
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Queridos hermanos: Oremos a Dios Padre, que nos acoge a todos en su casa de oración, 
y digámosle con la fe de la cananea: Ten compasión de nosotros, Señor. 
 

1. Pidamos por el papa, obispos, sacerdotes y todos los misioneros comprometidos con la 
causa de la evangelización, para que nunca se cansen de llevar la Buena Nueva de 
salvación a todos los rincones del mundo. Oremos. 

2. Por los que tienen alguna responsabilidad en el gobierno de las naciones, para que no 
se dejen seducir por la tentación del poder y del dinero, sino que cumplan su servicio 
para promover los derechos de cada ciudadano y para construir una sociedad más justa 
y en paz. Oremos. 

3. Por los trabajadores emigrantes, que en diversos países sufren discriminación y 
vejaciones, para que Dios, que acoge a todos por igual, les reconforte y anime en sus 
dificultades. Oremos. 

4. Por nosotros, que hemos sido acogidos por Cristo para compartir el pan de los hijos, 
para que hagamos cada uno la parte que nos corresponde en la extensión del Reino de 
Dios aquí en la tierra. Oremos. 

 
Padre celestial, acoge las oraciones que tus hijos te hemos presentado y escucha 
también las que han quedado guardadas en nuestro interior. Te lo pedimos por Cristo, 
nuestro Señor. Amén. 
 
 

 



 

 
XXI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Agosto 23 de 2026 
 
Entrada: Nos encontramos reunidos como hermanos en torno al altar de Dios, para celebrar 
la santa Misa en este domingo. Hoy la liturgia de la palabra resalta la elección de Pedro, como 
piedra visible sobre la que funda su Iglesia y la entrega de las llaves del Reino de los Cielos. 
Por eso nos reunimos aquí los que profesamos una misma fe: nuestra fe en Jesucristo, el 
Señor; nuestra fe, fundada en el testimonio de los apóstoles. Damos gracias a Dios por formar 
parte de su Iglesia y estar bajo la autoridad del sucesor de Pedro. Con esa alegría empecemos 
nuestra celebración.  
 
Lecturas: A la confesión cristológica que Pedro hace en el evangelio de hoy, le sigue la 
promesa hecha a éste como primero en rango entre todos los apóstoles por haber sido objeto 
de una especial iluminación. La continuidad de Jesús en su Iglesia pasa por Pedro y sus 
sucesores. El que tiene las llaves puede abrir y cerrar. Escuchemos con atención. 
 
Ofrendas: Deseosos de compartir con nuestros hermanos los dones de la unidad y de la paz, 
agradezcámosle al Señor el que nos haya llamado gratuitamente a formar parte de su santa 
Iglesia. 
 
Comunión: ¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento, el de Dios!, ha 
expresado san pablo hoy. Por esa generosidad misteriosa, Dios se nos entrega en la santa 
Comunión. Acerquémonos con fe y devoción a recibirle. 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 
Pidamos, queridos hermanos, a Dios todopoderoso y eterno, que nos conceda orar con 
tal confianza que merezcamos obtener lo que pedimos. Unámonos diciendo: Oh, Señor, 
escucha y ten piedad. 
 

1. Por la Iglesia, para que viva diariamente su fidelidad a Jesucristo, reconociéndolo como 
Señor y salvador de los hombres. Oremos. 

2. Por el papa Francisco, que ha recibido de Cristo la misión de guardar la unidad de la 
Iglesia y confirmar en la fe a sus hermanos, para que siempre sea dócil al Espíritu Santo, 
que viene en su auxilio en el desempeño de su tarea. Oremos. 

3. Por los pueblos y las naciones, para que vivan en paz, concordia y fraternidad, como 
una gran familia. Oremos. 

4. Por los enfermos y todos los que sufren, para que encuentren en Dios la paz que 
necesitan para llevar la cruz de su dolor. Oremos. 

5. Por nosotros, edificados como piedras vivas sobre el fundamento de la fe de los 
apóstoles, para que busquemos la unidad, bajo la autoridad del sucesor de 
Pedro. Oremos. 

 
Señor, Dios nuestro, por tu misericordia escúchanos y no abandones la obra de tus 
manos. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



 

 
XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Agosto 30 de 2026 
 
Entrada: Nos llamamos cristianos porque hemos sido llamados por Cristo; llamados a seguirle. 
Pero su llamamiento es de cada día. La celebración de hoy nos plantea un dilema y es preciso 
elegir. Con esa invitación que Dios dirige a cada uno de nosotros, nos disponemos a celebrar 
dignamente estos misterios. Con esperanza y confianza celebremos este encuentro de 
hermanos. 
 
Lecturas: En la liturgia de este domingo Jesús nos advierte que para seguirle hay que tomar 
su cruz y no tener miedo a nada. por eso proclamaremos con el salmo: «Tu gracia vale más 
que la vida». Escuchemos con atención.  
 
Ofrendas: San Pablo nos ha dicho hoy: «los exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, 
a presentar sus cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios.» Con las ofrendas de pan 
y vino presentemos también al Señor todo nuestro ser. 
 
Comunión: Con el salmo hemos proclamado: «Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios 
mío»; esa sed y hambre de Dios nos hacen acercarnos en este momento a recibirle en la santa 
comunión. 
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Queridos hermanos: El Señor ha venido a llevar a cumplimiento la palabra de los 
profetas. Alimentémonos con el mensaje salvífico, que es su Palabra, y digamos con fe: 
Escucha, Señor, nuestra oración.  
 

1. Por el sucesor de Pedro, para que con el auxilio de Cristo, cabeza de nuestra Iglesia, 
sepa llevar con valentía también el peso de la cruz en su misión. Oremos.  

2. Por los que ejercen cargos de autoridad en los gobiernos, para que lo hagan con 
honestidad y transparencia. Oremos. 

3. Para que vayan desapareciendo las diferencias muy marcadas de clases sociales y los 
más pobres tengan oportunidades de superación. Oremos. 

4. Por todos nosotros para que aprendamos a negamos a nosotros mismos, carguemos 
con la cruz de cada día y sigamos a Cristo. Oremos. 

 

Muestra, Padre, tu bondad al pueblo que te súplica, para que reciba sin tardanza lo que 
te pide con humildad. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 
 
 
 
 
 



 

 
XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Septiembre 6 de 2026 
 
Entrada: El Señor está realmente en medio de nosotros, cuando los cristianos nos reunimos 
en su nombre. Una manifestación de la caridad cristiana es la corrección fraterna. La 
celebración de este domingo nos ayudará a ser más responsables unos de otros. Celebremos 
con fe y esperanza. 
 
Lecturas: La invitación de las lecturas es: vivir en el amor, cumpliendo los mandamientos, ser 
humildes y caritativos para corregir al hermano y aceptar la corrección. Escuchemos.  
 
Ofrendas: Al presentar en el altar nuestros dones ofrezcamos también nuestra preocupación 
por quienes más nos necesitan. 
 
Comunión: Con gozo acerquémonos a recibir a Cristo que ha dado su vida para salvarnos, Él 
es nuestra fortaleza en el amor y servicio al prójimo. 
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Queridos hermanos: Presentemos a Dios Padre nuestras plegarias, por nosotros y por 
toda la humanidad. Oremos diciendo: Te rogamos, óyenos. 
 

1. Por la santa Iglesia de Dios, para que el Señor le conceda la paz y la unidad, la guarde 
de todo mal y acreciente el número de sus hijos. Roguemos al Señor.  

2. Por la paz del mundo, para que cesen las rivalidades entre las naciones, renazca en el 
corazón de los hombres el amor y arraigue entre todos los pueblos la mutua 
comprensión. Roguemos al Señor 

3. Para que Dios purifique al mundo de todo error, devuelva la salud a los enfermos y 
conceda el regreso a los que añoran la patria. Roguemos al Señor 

4. Por cada uno de nosotros para que seamos más conscientes de nuestra 
responsabilidad frente al hermano equivocado y vivamos la corrección fraterna con 
verdadera caridad. Roguemos al Señor. 

 
Escucha, Padre misericordioso, nuestras plegarias, y concédenos lo que con fe te 
hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 

 
XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Septiembre 13 de 2026 
 
Entrada: Como miembros de la Iglesia nos reunimos en torno al altar para participar de la 
mesa de la Palabra y de la Eucaristía. Llenos de gozo y de esperanza, demos inicio a nuestra 
celebración. 
 
Lecturas: El Señor  es compasivo y misericordioso, Él nos recuerda en su palabra que le 
pertenecemos  y como pertenencia suya debemos recordar que así como perdonamos es la 
medida en que se nos perdonará. Escuchemos con atención.  
 
Ofrendas: Ofrezcamos al Señor junto con estos dones de pan y vino nuestra disposición de 
amar sin límites a los que nos rodean. 
 
Comunión: Llenos de alegría acerquémonos a recibir a Jesús que es compasivo y 
misericordioso, dejemos inundar nuestro corazón con su ser  que nos ayude a  obrar conforme 
a él. 
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Queridos hermanos: Presentemos a Dios Padre nuestras plegarias, por nosotros y por 
toda la humanidad. Oremos diciendo: Te rogamos, óyenos. 
 

1. Para que la Iglesia sea lugar de reconciliación, y así se manifieste al mundo el perdón 
de Dios. Roguemos al Señor. 

2. Para que los que gobiernan las naciones y tienen bajo su poder el destino de los 
pueblos, crezcan en el don de la prudencia y el espíritu de justicia. Roguemos al Señor. 

3. Para que los enfermos y todos los que sufren tengan la fortaleza necesaria, a fin de que 
no se desanimen ante las dificultades, y vivan en la esperanza de los bienes eternos. 
Roguemos al  Señor. 

4. Para que a nosotros y nuestros familiares, amigos y bienhechores, Dios nuestro Padre 
nos conserve los  bienes que con tanta generosidad nos ha concedido. Roguemos al 
Señor. 

 
Señor Dios, compasivo y misericordioso, que siempre perdonas a los que perdonan, 
escucha nuestras oraciones y crea en nosotros un corazón nuevo que olvide las ofensas 
y que recuerde a los demás hasta qué punto Tú nos amas. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 
 
 
 
 
 

 



 

 
 

XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Septiembre 20 de 2026 

 
Entrada: Este domingo el Señor nos reúne alrededor de su altar para alimentarnos, una vez 
más, con el banquete de la palabra y de la eucaristía. Hoy Jesús nos recordará que Dios no 
se rige según nuestras leyes y esquemas de justicia. La plenitud de su ley son la misericordia 
y el amor. Dispongámonos a acogerlos participando en esta celebración.  
 
Lecturas: El Señor es rico en perdón, sus planes y sus caminos no son como los nuestros. 
Vivir para Cristo es una alegría. La llamada a entrar en su Reino es fruto de su bondad infinita. 
Escuchemos atentos.  
 
Ofrendas: Al presentar este pan y este vino pidamos al Señor que nos impulse a ser 
misericordiosos unos con otros, así como Él es con nosotros 
 
Comunión: Nos acercamos confiadamente a participar del  banquete eucarístico. Del Señor 
recibiremos la fortaleza para cumplir su voluntad y seguir su llamado. 
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Queridos hermanos: acudamos a Dios nuestro Padre, que manifiesta su poder en la 
misericordia, para que nos ayude a hacer fructuosa nuestra vida. Digámosle: Padre, 
escucha, nuestras súplicas.  
 

1. Por quienes han sido llamados por el Señor para conducir los destinos de nuestra 
Iglesia, para que cuiden santamente el pueblo que tienen encomendado. Roguemos al 
Señor. 

2. Por los gobernantes y por los que tienen en sus manos las riquezas del mundo, para 
que fomenten la justicia, la paz y la libertad. Roguemos al Señor. 

3. Por los que padecen necesidades, por los que añoran la patria o vive lejos de sus 
hogares, para que experimenten el consuelo y la fortaleza de Dios, roguemos al Señor. 

4. Para que Dios nos conceda el perdón de los pecados, la perseverancia en la fe y en las 
buena obras, y la salvación eterna. Roguemos al Señor. 

 
Padre bondadoso, que das a los primeros o mismo que a los últimos, haz que 
comprendamos que, como el cielo aventaja a la tierra, así tus caminos aventajan a los 
nuestros, y que es un gran honor haber sido llamados a trabajar en tu viña. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

XXVI  DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Septiembre 27 de 2026 

 
Entrada: La sola intención no es suficiente, hay que ser coherentes con lo que decimos o nos 
proponemos. Es la lección que la liturgia de este domingo nos deja para nuestra vida. Dios que 
es ternura y misericordia, nos enseña sus sendas y nos llama a asumir los sentimientos de 
Cristo, el hijo obediente que se entrega por amor. Conscientes de todo esto, comencemos esta 
celebración eucarística.  

Lecturas: Habiendo llegado ya a Jerusalén, Jesús da una lección a los sumos sacerdotes y 
ancianos del pueblo. Con una parábola muy sencilla y expresiva, les echa en cara la hipocresía 
que muchas veces reina en sus actitudes. Escuchemos con atención.  
 
Ofrendas: Mientras llevamos al altar los dones del vino y el pan, que se convertirán en el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo; ofrezcamos también nuestra obediencia, que es la mejor ofrenda 
que podemos presentar al Señor este día. 
 
Comunión: Con fe y devoción vayamos ahora a comer el Pan que nos da la vida eterna, 
misterio que acrecienta nuestra fe. 
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Queridos hermanos: Oremos por los hijos que dicen “Sí” y por aquellos que solo saben 
decir “no” a la invitación para trabajar en la viña del Padre. Y supliquemos todos juntos: 
Escúchanos, Señor.  
 

1. Por la Iglesia peregrina en esta tierra, para que la gracia y misericordia de Dios la 
impulsen con fuerza en estos tiempos difíciles. Oremos al Señor. 

2. Por quienes rigen los destinos de nuestros pueblos, para que sean fieles a las leyes y 
actúen sin privilegios políticos en favor de su pueblo. Oremos al Señor 

3. Por quienes sufren en el mundo, especialmente por aquellos afectados por los 
desastres naturales, para que sepan salir adelante con la ayuda de Dios. Oremos al 
Señor 

4. Por nosotros, que hemos escuchado la llamada del Señor, como los dos hijos de la 
parábola, para que, a pesar de la inconstancia y las indecisiones, respondamos con 
obras y de verdad. Oremos al Señor. 

 
Señor, Padre santo haz nacer en cada uno de nosotros los mismos sentimientos de tu 
Hijo, que se entregó a la muerte por la humanidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 
 
 
 
 


